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La alfalfa es la maravilla

de la economía rural y el

encanto de los celosos agri-

cultores. Como tal se det'i-

ne en el "Catecismo de la

agricultura universal" del

marqués de Travanet, tra-

ducido del francés en I 848,

y la definición sigue estan-

do vigente en la actualidad.

La principal cualidad de

la alfall'a se refiere a su alta

capacidad de fijacicín de ni-

trógeno atmosférico, de

hasta 463 kg/ha/año. El ni-

tróaeno constituye un ele-

mento esencial para la vida.

Este elemento, que retiulta

muy abundante en la at-

mósfera y en las rocas, ape-

nas se encuentra accesible

para la mayoría de los seres

vivos. Diversos microorga-

nismos transforman el ni-

trógeno atmosférico o mi-

neral en orgánico, facili-

t^mdo así su aprovecha-

miento por parte del resto

de los seres vivos. Se cal-

cula que un tercio de sus

necesidades, L40 millones

de toneladas de nitró^eno

al año, se obtiene por la ac-

tividad simbiótica de los

microorganismos con las

plantas, correspondiendo

el 80^/° de dicha actividad

a las leguminosas (Vance

et c^l., 1988).

La alfalfa es una leQumi-

nosa que sobresale por su

elevada capacidad produc-

tiva y alto valor nutritivo,

pues Ilega a superar rendi-

mientos de 450 kg de pro-

teína bruta/ha/año. Se uti-

lira mayoritariamente co-

mo forraje para el ganado

y resulta muy apetecida

por el mismo. Tambi^n se.

la requiere como mejora-

dora de la Ycrtilidad y de la

estructcn^a del suelu, scm-

bt'ada en alternativa con

oh^os cultivos exigentes en

nitrógeno.

Se considera a la alfalfa

la reina de las forrajeris.

Nació como cultivo en Tur-

quía hace más de 9000

años y actualmente se cul-

tivan 32 millones de hectá-

reas en el mundo, desde

Finlandia haslu Sudáfrica.

destacando por países Es-

tados Unidos, cun el 32,7^'/r^

de la superficie; Argentina,

con el 23,4%; Rusia, con el

10,5%; y Canadá, con el

7,9%. España cultiva el I%

de la superficie mundial

(Michaud e^ ul., 19K8).

` Servicio de Investigación agroalimentaria. Diputación General de Aragón.

TIPOS DE ALFALFAS
Las v^u^iedadcs comcrcia-

les de alfalfa se disu^ibuyen

en dus ^^rupus según su h^í-

bitu de crecimiento: rasU^e-

ras y erectas. Las alfalfas

rastreras se caracterizan

fund^unentalmente pur la

capacidad de las plantns pa-

ra extenderse horii.ontal-

mcnte en el terreno median-

te la emisión de estolones u

rizum^is, lo que las hacc

más resisten[es ul frío, a la

seyuía y al pastoreu. Dirhu

tipo de alfalfas presenta cu-

mo desventaja una lar^,u pa-

rada invernal y escasa ca-

pacidad de rebrote, pur lo

que resultan menos pruduc-

tivas. Se consideran má^

adccuadas p^u-a el secanu y

las ronas frías.

Las alfalfas erectas se

caracterizan por el porte

erecto de los tallos, lu yue

facilita la recolección mc-

canizada. Son m^is produc-

tivus yue las rastreras, ya

que su crecimiento suhte-

rráneo resulta escaso; se

cultivan hahitualmentc en

suelos frescos o en rcgadíu.

Esle lipo de alfaltas se
distribuyen en h^es grupus
según su ritmo de creci-
miento y la dm^ación de la
p^u•ada invernal:
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La alfalfa (variedade:;)

- Alfalf^fs alricanas ^> cali-
tornianas. N o presentan
^AI'^lCiil tfl Ci l'I'tCII111C11t0

duru^te cl in^^ierno. Per-

mitcn rcalizar 10-12 cor-

[es al añ^^. S^>n poc<1 tole-

rantes a las helaclati. Per-

tenecen a este grup^^ el

ecotip^^ español "Medite-

rrán^a^^ o "Totana".

- All^allas tl^tmcncus. Tie-

ncn una paracl^l prol^^nga-

da en el crecimiento du-

rinte el in^^ierno. Sc prac-

tican ^ol^lmente U^es ^^ cua-

tro c^^rtcs al añ^^ y son re-

sistcntcs a las helada^.

Presentan un crecimicnto

c^tuñal cn ti>rma cle r^^scta.

No hay ccotipos cspañoles

ron esta^ cararterísticas.

- All^^flt^as intermcdias. Se

dcnominan así p<^rque

pr^sentan c^u-^tcterísticas

intermedias a la5 anterio-

res. Tienen una cc^rta pa-

racla invernal. EI creci-

mient^^ ote^ñal e^ erecto y

^e practican enu-e cinco y

siete cortes ^f lo largo clel

año. Es el cas^ de la ma-

yoria ^íc Ic^s ecotipos es-

paf^oles: "Aragbn", '.Tie-

rra de Campcls" y .'Am-

purdán".

^^^ .
Variedades de alfalfa en ensayo comparativo.

ESTUDIO COMPARATI--
VO DE LAS VARIEDADES
COMERCIALIZADAS EN
ESPAÑA

H^fy I ^ v^u-ie^lndcs ^1r al-

fali^us ercct^is intcrtnc^ias

cumerrializadas en España:

..Alti^^a", .'Ampurclán'^,

"Arti^^^in". .'Artal". '.Auro-

ra", ':Barahct", .'C^fi^it^fn^f'^,

"Julia". "Huntcrl^iclcl^",

:.Hunterrivcr.. ••Mir^fl^^,

"No^^ara", ..San I^i^lm'^.

'.Siri^^cr.' '•Supcrha",

"Triadc", „^^riferta" y "^/ic-

toria".

Estas vcu ie^la^le^ sc han

compar^f^u en Zarago^.^t ^u-

rante cuatr<i campañas en el

perí^^d^^ I^)99-200?. L<^s rc-

sultad^ls i^r^^cluctivos clcl

Tabla 1. Producción de forraje (en kg de materia seca/ha) de diferentes variedades de alfalfa en dos estado:;
vegetativos, 10% y50% de los tallos floridos en regadío, en Zaragoza. Fecha de siembra: Otoño de 1998.

Total 1999
(menos el 1 e^ corte)

Total 2000 Total 2001 Total 2002 Total 4 años

Variedad
10°%

flores
No 50%

flores
N^ 10°^o

flores
No 50%

flores
No 10°%

flores
N^ 50^%

flores
N„ 10°a

flores
N^ 50°^o

flores
N 10°ó

flores
N^ 50°^o

flores
N•,

ALTIVA 9964 6 9738 17 17216 11 16150 14 14224 6 15956 6 11612 9 13242 7 53008 9 55085 9

AMPURDAN 9207 15 10985 8 17011 13 17135 10 11828 13 16696 4 11381 10 14451 4 49365 12 59782 5

ARAGÓN 9670 10 9833 15 18488 5 17115 9 15536 2 18149 3 13316 4 14992 5 57042 4 60030 4

ARTAL 11065 1 12047 1 18886 3 17708 4 12902 8 13932 13 10768 13 11598 16 53351 7 54097 11

AURORA 10544 3 10684 9 18135 8 16662 12 11958 12 14230 12 11543 7 12585 8 52180 8 54684 10

BARAKA 9754 8 9987 14 19277 2 18052 2 16334 1 16315 5 13954 3 15639 1 59331 1 60465 3

CAPITANA 9690 9 10215 12 18397 6 17817 3 15215 4 18722 2 13493 2 15480 2 57269 3 62530 1

JULIA 8763 18 8882 18 16470 15 16066 16 12891 9 15168 7 11429 12 13111 11 48573 14 52498 14

HUNTERFIELD 9563 11 10752 9 17163 12 16250 13 9909 18 11462 17 8719 16 9770 17 45490 17 48209 17

HUNTERIVER 9374 13 10243 13 16177 18 15019 18 10547 17 9418 18 9341 15 10620 15 45758 16 45195 18

MIRAL 9525 12 11033 7 16377 16 16097 15 12544 10 13793 14 11637 8 12216 9 50125 11 53726 13

NOGARA 10017 5 11224 5 18736 4 17533 7 13686 7 14992 8 11728 6 13801 6 54468 5 57494 6

SA NISIDRO 8781 17 9751 16 18401 7 16040 17 14996 5 14475 11 12522 5 12289 14 54336 6 52034 15

SIRIVER 10468 4 11265 4 17683 10 18825 1 11452 15 14977 9 9933 14 11759 12 49357 13 57200 7

SUPERBA 10583 2 11922 2 18086 9 17726 5 12279 11 14475 10 11031 11 12544 10 51947 10 56872 8

TRIADE 9355 14 11034 6 16224 17 17644 8 11573 14 13147 15 9102 17 12583 13 45913 15 53868 12

TRIFECTA 9909 7 11808 3 16937 14 17711 6 11156 16 12264 16 7533 18 9419 18 45461 18 51329 16

VICTORIA 9117 16 10655 11 19362 1 16974 11 15423 3 18879 1 13412 1 14027 3 58071 2 61559 2
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Campo de alfalfa destinado a la deshidratación.

ensayo a lo largo de los cua-

tro años, prarticando dos

ritmos de corte, siega con el

10°Io de los tallos tloridos y

tiiega con el 50% de loti ta-

lloti tloridos, se presentan

en la Tabla l(Delgado et

ul., datos no publicados).

El reconocimiento indi-

vidual de las variedades en

campo es difícil de realizar

por la similitud que presen-

tan aparentemente. Sín em-

bargo, la obtiervación com-

parada de todas cuando tie

siembran conjuntamente ha

permitido apreciar algunas

diferencias yue puedcn

contribuir a su reconoci-

miento o, al menos, a deter-

minar las cualidades y loti

clefectos de las variedadcs

objeto de estudio. Dichas

distinciones han hecho fac-

tible el establecimiento de

grupos con Ia5 variedadcs

ensayadas, que se presen-

tan a continuacicín.

Clasificación de las
variedades por la
rapidez del rebrote
La medición de la altura

del rebrote cada h-es días a

lo largo del año ha permiti-

do determinar un criterio

bastante diferencial de las

variedades. La altura de las

plantas el 15 de mv'7o,

coincidiendo con la salida

del invierno, y a los 10 dí-

as después de eada corte

son lus fechas más repre-

sentativas para distinauir

las v^u-iedades por la rapi-

dez del rebrote. Sobre la

batie de e^te criterio tie han

establecido tres grupos que

se presentan en la Tabla 2,

donde puede observarse

que las variedades yue tie-

nen su origen en el ecotipo

"Aragcín", como "Altiva",

"Aragón", "Baraka", "San

Isidro" y "Victoria", pre-

sentan la mayor rapidez de

rebrote tras el corte.

Tabla 2. Clasificación de las variedades por la altura
del rebrote el 15 de marzo y a los 10 días de cada
corte.

ler grupo
Altiva, Aragón, Artal, Baraka,

22 1-19,0 cm
Capitana, San Isidro, Victoria

2° grupo
Ampurdán, Aurora, Julia, Nogara,

17,6-15,0 cm
Siriver, Superba, Triade

3er grupo
Hunterfield, Hunterriver, Miral,

14,2-12,7 cm
Trifecta

Clasificación de las
variedades por la
precocidad de la

floración

EI criterio general para el

aprovechamiento de un al-

falfar es la siegu dcl cultivo

cuando se encuentra en flo-

ración, habiéndose estable-

cido que el momento ópti-

mo para lograr la mejor re-

lación entre produccicSn y

calidad se alcanza cuando

el IO^Ic de los tallos est^ín

floridos. Sin embargo, en

nuestras condiciones me-

dioambientales, la alfalta

no florece dw-ante el pri-

mer y último ciclos pro-

ductivos, por lo que e^ pre-

ciso adoptar otros criterios,

como la aparición de nue-

vos rebrotes en la base de

la planta, para la determi-

nación del momcnto de re-

alizar el primer corte, o la

proximidad de las primeras

heladas en el caso del últi-

mo corte. Utilir.ando estos

criterios, se suelen cfectuar

seiti cortes dc mcdiu trl año.

Tabla 3. Clasificación de las variedades por la precocidad de la
floración (2° a 5° corte con el 10% de tallos floridos).

ler grupo Altiva 22% de tallos floridos

2° grupo
Ampurdán, Aragón, Artal, Baraka, Capitana,

15-10% de tallos floridos
Julía, Nogara, San Isidro, Triade, Victoria

3er grupo
Aurora, Hunterfield, Hunterriver, Miral, Siri-

4-8% de tallos floridos
ver, Superba, Trifecta

En el cn-

sayo objeto

de e^tudio

la fecha de

la floración

no fue la

misma cn

todas lati

varicdade^,

^ino que se

aprcció un escalonamicnto

en ella^, por lu yue para fa-

cilitar cl manejo del ensayo

se requirió aduptar cl crite-

rio de segar las plantas

cu^u^do I^t v^u'iedad local

"Aragón" ^e enconu-aha

con el IO^7r dc los lallo^ Ilo-

ridos. En tuncicín drl esta-

do de tloraciún de cada v^r-

riedad en cl momento dcl

corte, ^c cstahlecicron trc^

^^rupos dc prccocidad qur

se exponen en I^r Tabla 3.

En ella se ohserva tamhién

que las varicdadcs quc

mostraron mayor rapidci.

de rebrotc tra^ cl cortc, la.^

obtenidas a partir del ecoti-

ho "Aragcín^^, fucron lam-

hién las más prccoces en la

tloración.

Clasificación de las
variedades por la

sensibilidad a enfer-
medades de hoja

Dos entcrniedade^ folia-
rcti se manifcst.u-on dc for-

ma claramcntc vi^ihlc a lu

largo dcl período dc estu-

dio: la roya (Urorrnccs

stricttu.^) dut'antc los mcse,

de agosto y scptiembrc y la

viruela (P.^c^udopc^,.i;.ri ^iic^-

dicu,^^iiti.ti^) cn oclubre y no-

viembre. La diferenlc inci-

dencia dc amhas cnfcrnrc-

dades enU-e las variedadeti

ensayada.^ posibilitó la cla-

tiificación de las varicdades
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segíu^ su sensibilidad, como

muesU^a la Tabla 4, en la

yuc se hue^le apreciar yue

las v^u'iedades yuc se mos-

trllrOn nli1S tientilbleS £1 1I11-

hn, enfermedades fueron

las c^riginarias del ecotipo

"Ara^cín".

Clasificación de las
variedades por la

producción de forraje
y persistencia

Algunas variedades pre-
^ent<iron una elevada pro-

ducción en Ic^s primeros

años de estudio, pero deca-

ycí nc^t^iblemcnte en los últi-

nu^s tiños pur la falta de vi-

^^c^r Y Persistencia mo^trada.

Si cl cultivo se mantiene só-

lu h•e^ campañas. las distin-

cic^nes entre varie^iades no

son impurtantes, pero a par-

tir dcl cuarto añ<i el vigor y

la hersistencia dec^ien visi-

hlemente y únicamente per-

^istcn I^rs variedades ori^i-

narias ^Icl ecotipo "Ara^zón".

I<^ quc pc^dría considerarse

cc^mo una dcmostración de

^u aclaptttcibn al medio.

L^t distribución de las va-

rie^lades pc^r grupos en fun-

cicín dó ut producción a los

Cfl'ti y CUillrO ^lnl)ti (ie CUIt1V0

se muestru en la Tabla 5 y

los resulta^lc^s pruductiv<^s

en I,i "f'ahla 1.

Tabla 4. Clasificación de las variedades por la sensibilidad a enfermedades foliares.

Roya Pseudopeziza
(agosto-septiembre) (octubre-noviembre)

Muy sensible Aragón, Capitana, Julia, Victoria
Aragón, Baraka, Capitana, Juli,^,

Victoria

Sensible Altiva, Ampurdán, Baraka, San Isidro, Triade
Altiva, Ampurdán, Artal, Aurora, I^o-

gara, San Isidro, Siriver

POCO Sensible
Artal, Aurora, Hunterfield, Hunterriver, Miral, Hunterfield, Hunterriver, Miral, Su-

Nogara, Siriver, Supreme,Trifecta preme,Triade. Trifecta

Tabla 5. Clasificación de las variedades por la producción de forraje a los tres y
cuatro años de cultivo.

La alfalfa (variedade:s)

3 años 4 años

^er o
Altiva, Aragón, Artal, Aurora, Baraka, Capitana, Aragón, Baraka, Capitana, Nogara,

grup Nogara, San Isidro, Superba, Victoria Victoria

Ampurdán, Hunterfield, Hunterriver, Julia, Mi- Altiva, Artal, Aurora. San Isidro, Super-
2, grupo

ral, Siriver, Triade, Trifecta ba

ru o3ef
Ampurdán, Hunterriver, Hunterfield, Ju-

pg lia, Miral, Siriver, Triade, Trifecta

Algunas recomenda-
ciones para el cultivo

de la alfalfa
La alfalfa es una planta

complcja, muy pl^ística en

su adaptación a cJiferente^

manejos del cultivo. lo que

,lustif^icaria la polémica que

se advierte cntre los agri-

cultores sobre la fonna de

Ilevar a rtibo su explota-

ción, en lu que todos de-

lienden tencr la mejor so-

lucián. Las ncitas que se

exponen a cc^ntinuación

pueden conu-ibuir al cono-

cimientc^ del cultivo y a fa-

cilitar la adopción de ini-

ciativ^is par^t un racional
manejo ^iel mismc^.

Dosis de siembra
El peso medic^ de 1.000

semillas es de 2.25 ^*. Una

siembra hicn establcci^la

es aquell^t que en el mo-

mento de la nascencia pre-

senta alrededc^r c1e ^300

plántulas/m' cn regadío.

Este huhlamient^> inicial

va decreciendo en sucesi-

vas campañas, sin una no-

table c^^rrespondencia con

la pérclida de cosecha. El

se^^undo año 5e reduce a

ISO-250 pl/m'-, el tercero a

100-ISOpI/m'- y el cuarto a

50-100 pl/m^. Cuando el

alfialfar present^i menos cie

50 pl/m-', hay que proceder

al alradc^ del cultivo.

Lo anteri<^rment^ ex-
pue^tito quiere decir que un
número relativamcnte: bajo
de plantas puede dar exce-
lente^ rcndimientos. Una
dosis ^ie siembra de 10 kg
de semilla/ha prc^porciona
una nascencia de máti de
^00 pl/m' si todas las se-

millas germinan. Sin cm-

bargo, hay a^^ricultore^ yue

utilizan ha^ta 60 kg dc se-

milla/ha. Ellci no yuicrc ^1c-

CII' qUf: n0 iCn^^1n r2U.On,

pucs la dc^sis dc sicinbra h^i-

brá de adahtarsc a I^ts run-

diciones en las yue se i^rac-

tica la siemhrti. Siembras

bien ccmdurida.^ pueclen re-

querir solamente IO k^u de

semilla/ha y siembras ei^ec-

tuadas en cc^ndiciones pre-

carias precisan hu^ta 60 kg

de semilla/ha.

Movilización de las re-
servas nutritivas de la
planta

A partir de una ^iltur^. dc

la planta de 30 cm, la alfal-

fa produce más reservas nu-

tritivas de las que ncce<ita

para su crcrituicnto. Dirhas

reservas se ulmaccnan en la

raír y en la cc^rc^na h^ista

que la planta alcanz^i I<< tlo-

ración, mumcntc^ cn cl ruul

el ^ilmacenamiento ^Ie re-

serv^is Ile^za ^^I máximc^. La

planta cmplea cstas rc^;cr-

vas para f^irilitar cl nu^^vu
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rcbrote después de la siega,

pcríudo cn el que, debido a

la ausencia o escasez de ho-

jas, la alfalfa no puede cre-

cer o lo haría muy lenta-

mente si no dispusiese de

dichas reservas.

Lo anteriormente cx-

puestu signiPica yue no se

deben efectuar cortes o

aprovechamientus antes de

la tloración pnra pusibilitar

el almacenamiento de las

reservas. Los cortes prac[i-

cados antes de la floración

debilitan a la plant^r: si,

además, .tie repiten sucesi-

vamente, agotan a la planta

Y provocan la desaparición

del alfalfar. Esto no sirnifi-

ca yue nu se puedan practi-

car algunos cortcs preco-

ces, pero sería necesario al-

tcrnarlos con otros curtes

tardíos dejando yuc la plan-

ta florezca abundantemcnte

para facilitar la recupera-

ción de las rescrvas.

Fertilización mineral
Se estima yue por cada

I S T de henu reculectadas

se extr^ten 400 k^ de niU^ó-

<zeno. 8K de Fósforo. 300 de

potasio, 66 de magnesiu.

220 de azul^re y 40O de cal-

cio, además de diversas

cantidades de microcle-

mentos. Result^r imprescin-

dible reponer esta impor-

tante extraccicín, al menos

en parte, para no empobrc-

cer los suelos de cultivo.

Hay quc considcrar ^dgu-

nas ohservacioncs a la hora

de aportar t^rtilizuntcs. La

alfialfa tiene capacidad para

obtener el nitrcí^eno quc

necesila a u'avés dc la I^ija-

ción simbiótica dcl nih-ógc-

no atmosférico que realizan

las bucterias nitrifican[cs

instaladas en los nódulos

^ Pastoreo de invierno de un alfalfar.

de las r^úces. Ahora bien:

si a la planta se le aporta

nitrógeno en forma mine-

ral (abonos nitro^^enados),

or^^ánica (purines, etc.) o

toliar(aminoácidos), aqué-

lla usa los abonos aporta-

doti y deja de fij^u' nih'óge-

no. Con ello los rendi-

mientos no se incremen-

tan, pero los Qastos del cul-

tivo sí. Hay casos excep-

cionalcs en los cuales la

aportación de fertilizantes

nitrogenados puede mejo-

rar el rendimiento del cul-

tivo, como son los alfalfa-

res mal establecidos o a la

salida del invierno, si las

bajas temperaturas redu-

ccn la actividad de las bac-

terias nitrificantes. En es-

tus casos se recomienda

una pequeña aportación de

I'crtilizantc nitro^^enado.

En suelos ricos en limos

y arcillas, cma parte impor-

t^mte de las disponibilida-

des de tósf^oro y potasio es-

tá retenida y no es asimila-

ble directamente por las

pl^mtas, lo que se re(]eja en

los análisis de suelos, que

muestran un bajo conteni-

do en fósfor'o y potasio asi-

milables. Sin embargo, la

alfalta tiene capacidad pa-

ra aprovechar estos mine-

rales retenidos a travc s de

su acción simhiótica con

hongos micorríiicus esta-

blecidos en las raíces, pur

lo quc no hay quc rcalizar

aport<tcioncs excesivas de

fósforo y pot^rsiu. Asimis-

mo, la mayoría de lus sue-

los contienen cantidadc^

suficientes de baro y mo-

libdeno para el rrecimicn-

tu normal dcl alfalf^ar, pur

lo que no resulta acunseja-

ble llevar a cabu apurtaciu-

nes si no se aprccian defi-

ciencias dc los mismus cn

los an^ílisis dc suclu cu-

rrespondientcs.

Riego
La alfalFa cs una planta

muy consumidura dc a^^ua.

Se requieren HSO I para

producir 1 kg de matcria

seca en nuestras cundicio-

nes de cultivo, lo yue equi-

vale a un consumo de

I 1.000 m^ de agua/ha/año.

Este consumo resulta indc-

pendiente del tipo de rict^o

que se practique, aspersicin

o inw^dacicín. Las modali-

dades cíc rie^o utilizadas

pueden conU•ibuir a mejo-

rar la eficicncia del riego,

pero no son capaces de re-

ducir el consumo hásicu,

yue es de I I.OOO m3/ha.

Aprovechamiento
mediante pastoreo a
lo largo del año

La alfalfa tulcra cl pasto-

rcu directo por cl ganado

sin pérdidas dc cosccha u

de persistencia durante tu-

du cl año, sicmprc yuc su

apruvcchamicntu sc ci^cctúc

dc furma rotacionaL p.u^a

favorecer el ^rlmncenanticn-

tu dc las reservas de la ruíz.

No ohstante, el pasloreu

pucdc provu^ar timpanis-

mu en el ^^anado si nu sc

`^u^u^dan unas prccauciuncs

básicas:

- No patiturear la alfalfa

en estados jóvenes, sinu

hacc^'lu cun las planttrs cn

iniciu de florrción u cn

tluracicín.

- Nu inU^oducir el ^^anadu

hambricnto u dc forma in-

tcrmitcnte.

- No cumhinar I q alinicn-

laClón dC ^^ran0 dC l'l'I'l'a-

Ics y de allalfa.

- Evitar cl pastorcu cuan-

du la planta tienc un altu

cuntcnidu cn agu^r.
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